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Felipe Pigna - Buenas tardes. Bueno, ante todo es una alegría que un proyecto lanzado para mejorar la política y la participación ciudadana lleve el nombre de Mariano Moreno. Acá vamos a tratar de fundamentar un poco de qué se trata. Yo elegí más que hablar yo, leerles algunos textos de Moreno, contextualizándolos, que me parece que son bastante explícitos, en cuanto a la calidad humana, política y revolucionaria de mariano moreno. Quizá cuando vayamos leyendo se van a ir explicando por qué uno puede pensar que Mariano Moreno es el primer desaparecido de la historia argentina. En varios sentidos. Primero recordemos que Moreno estudiaba para cura y después cambió para abogado en Chuquisaca, y ya de entrada él toma contacto con la realidad en Potosí, una ciudad muy cercana. Comienza a preocuparse por la situación de los mineros, los trabajadores de las minas, y elige para su tesis doctoral el siguiente título: Disertación jurídica sobre el servicio personal de los indios. Estamos hablando del año 1802, faltaba mucho para la revolución y sin embargo Moreno lee este texto frente a las autoridades coloniales de Chuquisaca: “Desde el descubrimiento empezó la malicia a perseguir a unos  hombres que no tuvieron otro delito que haber nacido en las tierras que la naturaleza enriqueció con opulencia y que prefieren dejar sus pueblos que sujetarse a las opresiones y servicios de sus amos, jueces y curas”. Acá está claramente denunciado todo el poder español en sus diferentes partes. “Se ve continuamente sacar a estos infelices de sus hogares y patrias para venir a ser víctimas de una disimulada inmolación”. Recordemos que el cerro de plata de Potosí se llevó en tres siglos 6 millones vidas para llenar las arcas del imperio español. Ya cuando Moreno estando en Chuquisaca toma contacto con aquellos libros maravillosos que le van a abrir la cabeza y el corazón, como le escribía en una carta a su amada Guadalupe, y estas ideas van a estar presentes en toda su vida política -corta vida política-, una vida política de apenas seis meses, de mayo a diciembre de 1810, y sin embargo sumamente intensa. Fíjense por ejemplo lo que decía Moreno el 25 de mayo cuando asumió como Secretario de Guerra y Gobierno de la Junta: “La variación presente no debe limitarse a suplantar a los funcionarios públicos e imitar su corrupción y su indolencia. Es necesario destruir los abusos de la administración, desplegar una actividad que hasta ahora se ha desconocido, promover el remedio de los males que afligen al Estado, citar y dirigir el espíritu público, educar al pueblo, destruir o contener a sus enemigos, y dar nueva vida a las provincias. Si el gobierno huye al trabajo, si sigue las huellas de sus predecesores, conservando la alianza con la corrupción y el desorden, hará traición a las justas esperanzas del pueblo y llegará a ser indigno de los altos destinos que se han encomendad en sus manos. Por supuesto Moreno, como todos los próceres de esta línea -digamos Castelli, Monteagudo, San Martín, Belgrano- que tenían una verdadera obsesión por la educación popular, decía “no hay nada más digno de la función de los magistrados que promover por todos los medios la mejora de la educación pública”. Por ejemplo promueve la impresión de manuales escolares haciendo pagar a los chicos ricos y distribuyendo gratuitamente con ese dinero los libros entre los chicos pobres. Un acto de justicia que así se hizo en las escuelas estatales de aquel momento. Es muy interesante porque también como Secretario de Guerra se ocupaba del carácter de los militares del nuevo Ejército, del Ejército revolucionario, y decía “El oficial de nuestro ejército, después de deslumbrar a nuestro enemigo por su valor, debe ganar a los  pueblos para el irresistible atractivo de su instrucción. El que se encuentre desnudo de estas cualidades, redoble sus esfuerzos para adquirirlas y no se avergüence ante una dócil resignación a la enseñanza que se le ofrece, pues en un pueblo naciente todos somos principiantes. No hay otra diferencia que la de nuestros buenos deseos. El que no sienta los estímulos de la noble ambición de saber y distinguirse de su carrera, abandónela con tiempo y no se exponga al seguro bochorno de ser arrojado con la ignominia”. Lamentablemente, no fue escuchado Moreno. Bueno, y hablábamos, recién hablaba Marta de la difusión de la obra pública, la comunicación de las acciones de gobierno, y si se fíjense ustedes lo que escribe Mariano Moreno el 7 de junio cuando funda la Gaceta que estaba lejos de ser un house organ del gobierno sino que iba a ser evidentemente una tribuna revolucionaria, y ahí dice el primer número de la Gaceta “el pueblo tiene derecho a saber  la conducta de sus representantes, el honor de éstos interesa al  que todos conozcan la exaltación con que miran aquellas reservas y misterios inventados por el poder para cubrir sus delitos. El pueblo no debe contentarse con que a sus jefes obren bien, debe aspirar a que nunca puedan obrar mal”. Bueno, y ahí aparece por supuesto la publicación de El Contrato Social de Rousseau; es toda una decisión política, evidentemente se elige al pensador más revolucionario porque dentro de la concepción del pactismo -arrancando con Hobbes, siguiendo con Locke- se pasa a la idea social de contrato en Rousseau que establece la necesidad de una forma escrita de vinculación entre mandantes y mandatarios. Por lo tanto la elección de la publicación de El Contrato Social de Rousseau por parte de Moreno, es toda una decisión de un rumbo que se le pretendió dar a la Junta que lamentablemente nunca se llegó a tener pero que era el que él pretendía. Y ahí publica su famoso prólogo a la obra que se hace entrega en la Gaceta, y dice “Si los pueblos no se ilustran, si no se vulgarizan sus derechos, si cada uno no conoce lo que vale, lo que puede y lo que sabe, nuevas ilusiones sucederán a las antiguas y después de vacilar algún tiempo entre mil incertidumbres, ser tal vez nuestra suerte mudar de tiranos sin destruir jamás la tiranía”. Es interesante recordar que Moreno no era un déspota ilustrado, en el sentido que se contentaba con publicar la Gaceta para que la leyeran los cuatrocientos alfabetos de Buenos Aires, sino que por ejemplo obligaba a los curas en todas las iglesias del Virreinato a leer los domingos El Contrato Social de Rousseau. Se pueden imaginar la alegría de muchos de los prelados. Es interesante también decir que como Moreno era también un gran estratega y no quería ganarse la contra, digamos, la oposición de la Iglesia, suprime de la traducción de El Contrato Social las partes que tiene que ver con la religión, no porque no estuviera de acuerdo, sino para evitar el conflicto con la Iglesia e inclusive pone una frase muy conocida que dice “EL autor tuvo la desgracia de delirar en materia religiosa, suprimo el capítulo y principales pasajes en que se habla de ella”. Pero dice también en otra parte en otro texto “El culto exterior no tiene una intrínseca relación con el objeto al que se determina. Ahora es una acción de reverencia, doblar las rodillas, y mañana podría ser una señal de burla o desacato”. Así que más o menos esta es una frase casi textual que toma de Rousseau, así que evidentemente seguía respetando a su maestro, y dice en su prólogo “Al más grande pensador conocido hasta el momento”. Finalmente quiero decir una cuestión vinculada a una calumnia que proviene de una enorme ignorancia y a la falta de la lectura de Moreno, por aquellos que siempre están buscando padre. Son todos partos muy difíciles, y está el padre del unitarismo que vendría a ser Moreno. Bueno, bien lejos de la realidad; se dice que Moreno era el padre del unitarismo y Saavedra el padre del federalismo. La verdad que Saavedra jamás escribió una letra que tuviera que ver con la federación ni jamás escribió un texto que hable de federación, y sí lo hizo entusiasta Mariano Moreno que es el primero que habla -aun antes de Artigas- de federación en el Río de La Plata. En el famoso texto llamado Sobre las miras del Congreso que acaba de convocarse, dice Mariano Moreno a mediados de 1810 “El gran principio de la federación se halla en que los Estados individuales, reteniendo la parte de soberanía que necesitan para sus negocios internos, ceden a una autoridad suprema y nacional, la parte de soberanía que llamaremos eminente para los negocios generales, en otros términos, para todos aquellos puntos en que deben obrar como nación”. Para no aburrirlos termina diciendo “Este sistema es el mejor quizá que se ha discurrido entre los hombres”. Este es el “unitario” Mariano Moreno. Estamos esperando que aparezca un texto de Saavedra hablando de federación. Y es así como Moreno termina expulsado del poder por una tramposa operación política llevada adelante por Saavedra y por Funes. Moreno no se opone que los diputados se incorporen al Congreso pero sí a la Junta  porque entiende que es una maniobra del saavedrismo. A partir de entonces, cuando él denuncia esto y renuncia, corre riesgo su vida, parte en una misión a Londres donde va a encontrar la muerte envenenado como dice el juicio de residencia a Saavedra, el dictamen de la Asamblea de 1813 exactamente el día 9 de marzo de 1813, donde se dictamina que dice “El Dr. Moreno fue muerto de intento por disposición de sus enemigos”. Este es un dictamen judicial de la Asamblea de 1813, sabemos que en la Argentina la justicia es un poco lenta. Muchas Gracias.        


